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RESSENYA BIBLIOGRAFICA 
M . C . MARÍN CEBALLOS. Una nueva interpretación de la pátera de Tivissa. X V I C o n -
greso Nacional de Arqueología —Murc ia 1982— Zaragoza 1983. Págs. 709-718. 
Pátera de plata, hallada en el poblado ibérico de Tivissa, de 17 cm de diámetro 
que presenta en el dorso una inscripción ibérica de veinte signos formando cuatro pa-
labras, en las que han leído: B O U T I N T I B A S SANI G I R S T O U C E T I C E S . 
La pátera de Tivissa. 
La interpretación de la decoración que presenta ha sido motivo de muchos traba-
jos como el que fue reseñado en este «Boletín» en la sección de Publicaciones sobre 
Tarragona [L. FERNÁNDEZ FUSTER. La phiale ibérica de Tivissa. Ensayo de interpretación. 
«Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos» L X I , 1 (1955) 269-282. «Boletín Arqueo-
lógico» L V , 51-52 (1955) 129-130]. García y Bellido consideró que se trataba de la 
representación de un personaje que hace un ofrecimiento a una divinidad masculina 
entronizada y que es el elemento fundamental de toda la temática. Blázquez supone 
que el ofrecimiento es de una granada, símbolo de la inmortalidad, a Hades o Plutón 
U . M . BLÁZQUEZ. La interpretación de la pátera de Tivissa. «Ampurias» 27-28 (1955-1956) 
111-130]. 
El u m b o O parte central de la pátera se identifica últimamente con la cabeza de 
un lobo. La figura que está sentada debe ser probablemente una deidad que domina 
todas las actividades representadas en el resto. Es difícil decir si es masculina o femenina. 
Teniendo en cuenta que el animal que aparece representado con más frecuencia 
es el jabalí —cinco veces—, pieza de caza por excelencia de los iberos, podría pensarse 
que la pátera no tiene un simbolismo funerario como se ha creído, sino de caza por 
lo que la divinidad de la escena central podría ser Artemis o una deidad indígena, 
también de la caza. 
Así el león, lo mismo que el jinete cazador, simbolizaría un animal cazador, lo 
mismo que el centauro, cazador también. El personaje central está sacrificando un 
cordero acompañado por otra figura quç sostiene unas ramas y que lleva en la mano 
derecha un vaso de libaciones; otro personaje cuidaría del fuego; también el ara puede 
tener relación con el sacrificio. La figura en cuclillas puede ser un sileno que junto 
con el centauro serían los seres demoníacos del cortejo de la divinidad principal. 
Parece que se trata de una interpretación ibérica hecha por un artista indígena de 
un tema griego trabajado con torpeza y con desconocimiento de la iconografía griega. 
José SÁNCHEZ REAL 
R . CORTÉS, A. BERMÚDEZ y A. M . LUCENA. Aportaciones al estudio del columbario 
de Vila-Rodona. X V I I Congreso Nacional de Arqueología. Logroño 1983 (Zara-
goza 1985). Págs. 755-758. 
Estudiado en su día por J. Puig y Cadafalch (L 'Arquitectura romana a Catalunya. Bar-
celona 1934. Págs. 755-758) los autores han intentado completar la reconstitución de 
los alzados interiores y exteriores del monumento y determinar el sistema de cubierta. 
Se rectifican las medidas de la planta, quedando en 5,90 m de ancho y 9 m de 
muros laterales conservados. 
Parece que existió una bóveda de cañón, de la que quedan señales, sobre la que 
se apoyaría un envigado de madera y un tejado de doble vertiente. 
En los alzados laterales habría que suponer un friso rematado por una cornisa so-
bre la que apoyaría la cubierta. 
J . S. R . 
A. ALVAREZ PÉREZ. Estudio de los materiales lapídeos presentes en la epigrafía de Cataluña. 
«Epigraphie Hispanique». París 1984. Págs. 87-116. 
En este artículo se presenta el resultado de parte de un amplio estudio en el que 
se intenta relacionar las canteras con el material utilizado en las construcciones o co-
mo ornamento en la antigüedad. Es este caso se ha concentrado el trabajo en identifi-
car los yacimientos que proporcionaron material como soporte de la epigrafía romana 
de Cataluña, material en el que dominan, como es lógico, las variedades locales sobre 
las importadas. No siempre se ha conseguido la localización geográfica de la cantera, 
por haber sido ésta poco explotada o haber quedado abandonada desde entonces. 
De entre los ensayos y análisis que pueden hacerse, como son: mecánico, macros-
cópico, microscópico, químico y ñsico de luminiscencia, activación neutrónica, difracción 
de rayos X , etc., sólo se da noticia ahora de parte de los mecánicos, y los macro y 
microscópicos. 
Con relación a Tarragona se han identificado los siguientes tipos de rocas: 
Calcáreas: Santa Tecla y Llisós. 
Lumaquelas: Sabinosa, Médol (Arco de Bará), Escipiones (Torre de los 
Escipiones). 
Canteras de Tarragona. Plano general. 
Santa Tecla. Piedra de color amarillo claro con manchas blancas y venillas de 
color rojo oscuro (Plano general núms. 1, la , 2, 3, 7b, 9, 10, l i a , 12 y 13). Debe 
su nombre a que sus piedras se utilizaron en la ornamentación de la capilla de Santa 
Tecla, en la Catedral de Tarragona. Las antiguas canteras romanas se hallan detrás 
del campo del Gimnástico, en la "Budallera», y hoy están cubiertas con los escombros 
de las canteras modernas. 
Llisos. Piedra de coloración variable dentro de los grises, con tendencia a pre-
sentar venas de coloraciones amarillentas o verdosas. Aunque no se ha identificado 
la cantera romana es probable que la denominada actualmente «La Sabinosa», hubie-
ra sido abierta por los romanos (Plano general núms. 5, 6, 8 y 13). 
Médol. Color amarillo, tirando a dorado. Roca blanda y fácil de trabajar. Indi-
ca el autor, sin dar razón alguna, que tal vez sólo deba considerarse de época romana 
la base del monolito central. 
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Corte geológico que muestra la disposición de las capas que forman las variedades de material 
denominadas Sabinosa, Santa Tecla y Llisós, cerca de Tarragona. 
Escipiones. Aunque pueda creerse que, dada su cercanía, el monumento fune-
rario romano se hizo con piedra del Médol (piedra con la que se han hecho las últimas 
restauraciones), en realidad no es así. La piedra utilizada para el monumento se ex-
trajo de una cantera cercana a la costa. La piedra de la Torre de los Escipiones es 
de unos tonos más rojizos que la del Médol ; es de peor calidad, contiene más cuarzo 
y en los fósiles que presenta abundan los de gran tamaño—ostreas y pectinidos—. 
Sabinosa. De color amarillo claro con punteado muy oscuro de tonalidad roja, 
con fósiles pequeños —foraminíferos y algas— de formación sedimentaria de base de 
cuenca. El nombre proviene de la finca cercana «La Sabinosa», próxima al mar (Plano 
General núms. 12 y 13). 
En cuanto al material de importación, se han identificado: Cipolino —mármol es-
quistoso de tonalidades verdes—, Africano, Carrara y Proconeso. 
P U N T A DE L A M O R A 
Situación cantera «El Médo l » . 
Es de desear que estos estudios pretrográficos iniciados se continuen y amplien. 
Es un filón informativo para la historia de Tarragona y de gran importancia. Es como 
si estuviéramos ante un archivo lleno de documentos inéditos. Esperemos que sea por 
poco tiempo. 
J o s é SÁNCHEZ R E A L 
A. ALVAREZ I PÉREZ y E. DE BRU I SALA. Les pedreres de l'aqüeducte romà de Tarragona. 
«Informació arqueològica» 42 (1984) 42-50. 
Estudiadas mineralógicamente y cristalográficamente, al microscopio (100 aumentos) 
muestras de los sillares del acueducto, de las cuevas-canteras que citaron Albiñana y 
Bofarull (1 y 2 del plano) en la página 172 de su Tarragona monumental y de las que 
están al aire libre cerca de la construcción (3 y 4), se deduce que para su fábrica pudo 
utilizarse material de las canteras al aire libre pero no de las cuevas. 
J. S. R . 
J. ARCE. Arcos romanos en Hispania: una revisión. «Archivo Español de Arqueología» 
60, 155-156 (1987) 73-88. 
El trabajo se propone situar los arcos romanos de Hispania en su contexto históri-
co , determinando sus funciones y analizando la documentación de que se dispone pa-
ra cada uno. 
Al llegar al Arco de Hará lo considera como un arco que delimitaba el territorio 
de la Provincia, haciéndose eco de la propuesta de Dupré, que tomando como base 
los capiteles corintios, supone para su construcción una fecha de fines del siglo I 
a. de C . , tiempos de Augusto, desligándolo de la dedicatoria de Licinio Sura, de épo-
ca trajana, que pudo ser originada por una restauración. 
J. S. R . 
X . DUPRÉ I RAVENTÓS. Els capitells corintis de l'Arc de Berà. (Roda de Berà. Tarragonès). 
«Empúries» 45-46 (1983-1984) 308-313. 
El estudio detenido del Arco de Barà en sus elementos arquitectónicos lleva a Du-
pré a distinguir tres tipos de capiteles en el monumento, de los cuales: cuatro corres-
ponden a la época romana, tres son de la restauración que se hizo en el siglo XVIII 
2 3 4 5 6 7 f t 9 10n 
O S. I a.C, y 
^ s. XVIII 
<3 s. XIX 
Fil 1 - Flama de F.\/c de Berà, amb indicació de la crwK^ia dels earniels 
por el escultor Vicente Roig , y que se distinguen de los anteriores por estar hechos 
en un solo bloque, y uno del siglo XIX. Los capiteles romanos son capiteles de pilas-
tra, y por lo tanto planos, de estilo corintio normal, esculpido cada uno de ellos en 
tres piedras. 
Por el estudio comparativo con otros capiteles llega a la conclusión de que deben 
fecharse en la segunda mitad del siglo I antes de Cristo y más concretamente en el 
último cuarto del siglo l antes de Cristo. 
El hecho de que la inscripción de Licinio Sura se colocara en el friso del monumen-
to y no en el ático, que tuvo el monumento como se ve en los grabados antiguos, hace 
pensar que la inscripción parcialmente conservada corresponde a una restauración hecha 
a la muerte de Sura (primer cuarto del siglo I después de Cristo), mientras que el ar-
co pudo levantarse para señalar el límite del territorio, que puede relacionarse con la 
reforma administrativa iniciada por Augusto. 
J. S. R . 
J. GIL. Ñolas a la epigrafía de Tarragona. Homenaje Sáenz de Buruaga. Diputación 
Badajoz 1982. Págs. 359-364. 
El artículo hace unas observaciones a las lecturas dadas por Alfoldy a algunas de 
las inscripciones romanas recogidas en su obra. 
Es interesante la relacionada con la campana que se conserva en el Museo Arqueo-
lógico. Hasta hoy se conocen dos lecturas y ninguna satisface. 
El autor supone que el texto entregado al operario para que se pusiera en la cam-
pana estaba en realidad formado de dos partes para poner una a cada lado de la cam-
pana, de la siguiente manera: 
A vernaclus nuntius iunior cacabulus 
seculum bonum s. p. q. R . 
B salvis Augustis 
et populo Romano 
felix Tarraco 
distinta de la conocida hasta ahora: 
cacabulus salvis Augustis vernaculus nuntius iunior 
seculum bonum s. p. q. R . et populo Romano , felix Tarraco 
También se rectifican las lecturas de Alfoldy de las inscripciones núms. 447, 684, 
901 y 1075. 
J. S. R . 
M . BERGES. Teatro romano de Tarragona. Antecedentes y situación. Apéndice I. Estratigrafía 
en el recinto A. «El Teatro en la Híspanla Romana». Badajoz 1982. Págs. 115-137. 
El autor, c omo director de la excavación que se realizó en 1976-1977, con motivo 
de haberse puesto en marcha un programa de construcciones en la zona en que se ha-
llan situados los restos del teatro romano (restos que han sufrido grandes destrozos 
en los últimos tiempos debido a haberse instalado en aquel lugar una factoría), ha con-
seguido reunir un conjunto de datos de gran interés para el conocimiento del edificio 
romano que ya fue en parte estudiado en 1919, y que proporcionó unos materiales 
que fueron publicados en forma de inventario ilustrado en este «Boletín» bajo el título: 
Hallazgos en el theatro romano de Tarragona. [«Boletín Arqueológico» II, 24 (1919) 69-79.] 
Graderío: Los sillares, de piedra del Médol , que formaban las gradas, tenían en 
la ima cavea unos 78/80 cm de largo y 36 cm de alto. Se hallaron señales de que estos 
sillares estaban recubiertos de placas de mármol y había también un balteus de placas 
de caliza blanca de 9 cm de grueso redondeado que separaba la ima cavea de la or-
questa. Estas placas tenían de alto 60-64 cm por la parte de la orquesta y 30 cm por 
la parte de la grada. Las placas estaban unidas entre sí con unas grapas metálicas y 
se apoyaban en el suelo, empotrándose, en un canalillo abierto en los sillares que bor-
dean la orquesta, los laterales de los peldaños y las escaleras de acceso a las gradas. 
La anchura de las escaleras es de unos 85 cm. El pretil sólo bordeaba los dos sectores 
centrales de la ima cavea, quizás porque aquel espacio estaba reservado. 
Parece que la orquesta pudo tener un pequeño escalón o plataforma, destinado 
a asientos móviles y preferentes. 
El acceso a las gradas se pudo hacer por una escalera central y dos laterales. El 
teatro pudo tenet veintisiete filas de gradas: siete para la ima cavea, diez para la media 
y otras diez para la summa; en la ima cavea se diferenciaban las tres primeras de las 
cuatro restantes. 
La evacuación de las aguas que caían sobre el graderío en caso de lluvia, se reco-
gían en unos canales que vertían a unos sumideros formados por losas con un orificio 
circular de 28 cm de diámetro que tenía ocho muescas a su alrededor para fijar una 
reja matálica. 
Proscenio, pulpito e hipoescena: Se ha encontrado la huella de una exedra o nicho 
semicircular de 1,86 m de diámetro, con restos de las placas marmóreas que revestían 
sus paredes, y pudo también haber a ambos lados de este nicho otros rectangulares. 
El proscenio formado po un macizo de obra, conserva, paralelos a la escena, hasta 
diez pozos a 3 m de distancia uno de otro en sus centros, destinados a colocar los más-
tiles que sostenían el telón. Estos pozos estaban cubiertos con losas de piedra que te-
nían una perforación cuadrangular de treinta centímetros de lado. 
La hipoescena o foso mide 38 metros de largo. 
La escena pudo tener unos 9 metros de profundidad. 
El diámetro total es de 71 m (236 pies). 
De entre más de un centenar de monedas recogidas hay que destacar una de Clau-
dio I, del 41-42 d . C . , encontrada en un nivel cerrado, y que podría indicar la fecha 
en que se levantó el teatro, y una treintena aparecidas en el interior del canal de desa-
güe, fechadas en el 360 d .C . , fecha que coincide con la de otros tesorillos encontrados 
en el Foro, en «Els Munts», etc. y que señalarían el abandono e inicio de la destruc-
ción utilitaria del monumento, momento que se confirma con las fechas de las encon-
tradas entre la tierra negra que revuelta cubría los restos escultóricos hallados, y que 
van desde Claudio II hasta Valente (364-378 d .C . ) . 
J o s é SÁNCHEZ R E A L 
E . M . KOPFEL. Escultura del Teatro Romano de Tarragona. «El Teatro en la Hispania 
Romana». Badajoz 1982. Págs. 139-152. 
La autora estudia los restos escultóricos recuperados en 1919 y los encontrados en 
la excavación de 1976-1977. Relaciona hasta trece piezas. 
1. Parte inferior de un togado, de mármol blanco fino, que corresponde a la par-
te superior de la pieza encontrada en 1919. Comparado con los torsos de Medina Si-
donia y Ampurias cree que es de la época claudia. 
2. Togado , de mármol blanco, de 2,02 m de altura, bastante bien conservado 
al que sólo le falta la cabeza, el antebrazo derecho y la mano izquierda, que puede 
ser del segundo cuarto del s. I d . C . 
3 y 4. Togados con bulla aurea. El primero, al que le falta la cabeza, las dos pier-
nas desde la pantorrilla hacia abajo y dedos de la mano izquierda, de 1,10 m de altu-
ra, fue hallado en 1919. Al segundo le falta la cabeza, hombro y brazo izquierdo con 
parte del pecho, así como la mano derecha. Los dos de mármol blanco. 
Posiblemente representan príncipes de la familia imperial. Son del segundo cuarto 
del siglo I d .C . 
5, 6 y 7. Torsos toracatos, de mármol, hallados los dos primeros en 1919. Piezas 
de mármol, casi idénticas. Sin cabeza y muy mutiladas. Las corazas, sin decoración. 
Pudieron ser efigies de emperadores, esculpidas en tiempos sucesivos, que podrían 
corresponder a Antonino Pío, Marco Aurelio y Lucio Vero. 
8 y 9. Cabezas de príncipes, de mármol blanco, halladas en 1919. Han sido las 
piezas más estudiadas de todas las esculturas procedentes de Tarragona y sin embargo 
no se ha conseguido hacer de ellas una identificación satisfactoria. Probablemente son 
del tiempo de Tiberio. 
10. Retrato de Faustina la Joven, en mármol. Pequeña cabeza de 6 cm de altu-
ra. M u y mutilada. 
La diadema que lleva como adorno parece indicar que se trata de una dama de 
la familia imperial que podría tratarse de Faustina la Joven, esposa de Marco Aurelio. 
11. Torso de una estatuilla de Venus, de mármol blanco, de 18,5 cm de altura. 
Le faltan la cabeza, los brazos y las piernas desde las rodillas. 
Puede ser una copia de una pieza griega de principios del s. II antes de Cristo. 
12. Torso de estàtua femenina, de mármol blanco, de 21 cm de altura. Sin cabe-
za ni brazos sólo se conserva la parte superior del cuerpo hasta la cadera. Presenta 
la superficie muy deteriorada. Podría representar una musa. 
13. Fragmento de un candelabro, de mármol, de base triangular sobre pies en 
forma de garra de león, sobre la que había una cabeza de grifo con alas. 
Las nueve primeras aparecieron todas esparcidas en el foso. Cronológicamente pa-
recen las más antiguas los dos retratos, que se han supuesto corresponden a príncipes, 
y que pueden ser del tiempo de Tiberio. 
Le pueden seguir las estátuas de los cuatro togados, de la época claudia y que pu-
dieron formar parte de la decoración escultórica del teatro. 
Los tres torsos toracatos pudieron ser añadidos cien años después. 
J o s é SÁNCHEZ R E A L 
R. CORTÉS y R. GABRIEL. Sobre el aforo del Anfiteatro, Teatro y Circo de Tarragona. 
X V I Congreso Nacional de Arqueología —Murc ia 1982—. Zaragoza 1983. 
Págs. 955-962. 
A partir de la medida de los edificios y teniendo en cuenta el número de gradas, 
la longitud total de las mismas y el módulo de ocupación asignado a cada espectador, 
calculan los autores la capacidad del teatro, anfiteatro y circo romanos de Tarragona. 
A N F I T E A T R O 
Medidas básicas: Las fijadas por Ventura [S. VENTURA SOLSONA. Excavaciones del 
anfiteatro romano de Tarragona. Campañas 1948-49, 1951-53. «Archivo Español de Arqueo-
logía» X X V I I , 89-90 (1954) 259-280. Reseñado en la sección Publicaciones sobre Tarra-
gona de este «Boletín Arqueológico» L V , 51-52 (1955) 131-135]: Eje mayor 62 m y 
eje menor 37,25 m. 
Número de gradas y longitud de las mismas: Tres en la maeniana inferior, once 
para la media y ocho para la superior. La longitud total calculada para cada una de 
ellas es la siguiente: 
Maeniana inferior 506,40 metros 
media 2.305,60 metros 
superior 2.028,80 metros. 
Módulo de ocupación: Para todo el trabajo se ha tomado como base la observación 
que hice a los autores de que muchos de los sillares que se arrancaron del graderío 
y sirvieron para la construcción de la iglesia que se levantó sobre la arena del anfitea-
tro, en memoria del martirio del obispo Fructuoso y sus dos diáconos, presentan en 
su cara visible unas incisiones perpendiculares a su longitud, a una distancia de 37/38 
cm, señal del espacio que correspondía a cada espectador. Los asientos de preferencia 
pudieron ser más amplios y se les fija una longitud de 50 cm. 
Aforo: Con estos números el aforo calculado para el anfiteatro es de 12.419 plazas, 
de las que si se descuentan un cinco por ciento por el espacio que los accesos restan 
a las gradas quedan, en números redondos 11.800 localidades. 
T E A T R O 
Medidas básicas: Para el teatro toman los autores como base las medidas de Ber-
ges ( M . BERGES SORIANO. Características del Teatro Romano «Diario Español» de Ta-
rragona del 19 de agosto de 1977 y El teatro romano de Tarragona «Diario Español» del 
21 de agosto de 1977), que dio: Diámetro de la orquesta 20,50 metros y diámetro total 
70/71 metros. 
Número de gradas y longitud de las mismas: Se suponen 27 gradas: Siete para 
la ima cavea, diez para la media y otras diez para la summa; en la ima cavea las tres 
primeras se diferencian de las cuatro restantes. 
Longitud total de las tres primeras gradas, 109,35 m. 
Longitud total para las restantes gradas, 1.632,90 m. 
Módulo de ocupación: Se ha utilizado el mismo que para el anfiteatro. 
Aforo: Según los cálculos hechos, el aforo del teatro pudo ser de poco más de 5.000 
de los que descontados el cinco por ciento para accesos quedan 4.790 localidades, apro-
ximadamente. 
C I R C O 
Medidas básicas: La estructura de la construcción conservada ha obligado a tener 
en cuenta que sólo había la maeniana inferior y media con tramos rectos de 277 m 
de longitud. La maeniana superior estaría constituida por una plataforma sobre la que 
pudo montarse un graderío de madera. Esto ha obligado a calcular la superficie de 
esta plataforma y operar con la mitad de ella. 
Se ha tomado también como radio para el podio de la cabecera Este 51 metros 
y para el radio del podio, o mejor línea interior de la cabecera Oeste, 57,65 metros. 
Número de gradas y longitud de las mismas: Había tres filas de gradas en la mae-
niana inferior y siete en la media. 
Hechos los cálculos correspondientes se obtienen como longitudes totales: Para la 
maeniana inferior 742,89 metros, para la maeniana media 778,76 metros y para la 
superior 819,11 metros. 
Módulo de ocupación: Se toma el mismo que para los anteriores monumentos. 
Aforo: En la maeniana inferior se colocan 4.457 espectadores y en la media 14.346; 
en la plataforma superior pudieron acomodarse 10.315. El total de plazas sería de 27.238 
hechos los descuentos indicados en los otros apartados. Este número se vería reducido 
a 22.693 si en la cabecera Oeste no hubiera habido gradas. 
Este es el primer trabajo que se hace, con base científica, de la capacidad de los 
edificios romanos destinados a espectáculos de Tárraco. Tiene pues un valor indiscu-
tibie y puede servir de indicativo de la población que pudo habitar en la ciudad, no 
olvidando que las construcciones se proyectaban y hacían pensando que a ellos acudi-
rían de toda la región y no sólo los que vivían en la capital. 
J o s é SÁNCHEZ R E A L 
P. LE ROUX. a propos d'une inscription de Tarragone: La corriere du centurión Aurelius 
lustus. «Archivo Español de Arqueología» L -LI , 135-138 (1977-1978) 77-86. 
J. Serra Vilaró publicó en la Memoria: Excavaciones en la Necrópolis romano-cristiana 
de Tarragona (Junta Superior del Tesoro Artístico. Núm. Gral. 133. Madrid 1935. Págs. 
66-67) una inscripción sobre una pieza de mármol que cubría el sepulcro de tégulas 
de sección cuadrangular, número 1278 y que Alfoldy (n. 177) supone de fines del si-
glo II o proncipios del siglo in. Es de un militar, Marcus Aurelius lustus, de la tribu 
Palatina, natural de Nicomedia, centurión, que sirvió en seis unidades de las que se 
conserva el nombre de cuatro: la X Fretensis, la X X X Vlpia, la II Troiana y la 
III Cirenaica y de las otras dos queda el numeral IIII de la Scitica y el V I de la Ferra-
ta. Se la dedican su esposa y dos hijos. 
La incisión se hizo con poco cuidado, aunque con el deseo de de dar una buena 
impresión, pero en la realización pese al empleo de la letra capital no se pudo evitar 
que aparezca el estilo de la cursiva con sus imperfecciones. 
Los lugares de guarnición de las legiones citadas fueron: la X cerca de Jerusalén, 
la V I en Caparcotna en Galilea, la X X X en la Germania Inferior, la II en Nicopolis, 
la IV en Cirrus (Siria), y la III en Bostra (Arabia). Los sucesivos destinos de Aurelio 
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en provincias orientales responde al hecho de que a los militares se les tenía lo más 
cerca posible de su lugar de origen, sin olvidar el interés de adquirir distinta experien-
cia militar en una región dada, pasándolo de una unidad a otra en zonas cercanas. 
Sin embargo el salto desde la legión V I a la X X X sólo puede explicarse que lo hiciera 
como participante en un conflicto temporal. 
Sin embargo la singularidad de la inscripción es la de explicar la presencia de Aurelio 
en Tarragona acompañado de la familia, cuando su destino estaba en Arabia y su uni-
dad no había servido nunca en España. Por otra parte tampoco podía tener ningún 
vínculo familiar, ya que él era natural de Nicodemia. Tampoco puede ser que estuvie-
ra en Tarragona para un tratamiento o cura terapéutica. 
Parece que la única explicación aceptable es que estuviera en Tarragona destinado 
temporalmente, y que murió antes de entrar en acción o de tomar posesión del nuevo 
destino. 
J o s é SÁNCHEZ R E A L 
L.A. CURCHIN. Demography and romanizalion al Tarraco. «Archivo Español de Arqueo-
logía» 60, 155-156 (1987) 159-171. 
Se intenta hacer un análisis estadístico de 821 inscripciones romanas de Tárraco, 
la mayoría de las cuales son funerarias. De las conservadas un 15% (151) son de ciu-
dadanos romanos y un 10% de esclavos. 
T o m a como base las 1.180 inscripciones de la obra de Alfoldy, entre las que se 
encuentran 237 cristianas que no han entrado en los cálculos, como tampoco ha con-
tado los fragmentos y las halladas lejos de la capital. 
De las 821, 80 están en aras, 314 en placas y 236 en base de estátuas. Algo más 
de la mitad presentan referencias al prenomen, nomen y cognomen, y en éstas el 70% 
son latinas y el 2 8 % griegas. 
El autor considera un juego peligroso intentar hacer un cálculo de la población 
de Tárraco tomando como base las inscripciones que han llegado a nuestros días, por 
lo que se limita a recoger los números dados por otros como Balil, que en su Historia 
social... fija una población de 18.000 personas —supuesta una superficie habitada de 
60 hectáreas— o Arce que en una superficie de 36 hectáreas coloca a 30.000 habitantes. 
En cuanto a la duración de la vida en el artículo se recoge la dura crítica hecha 
en el extranjero al método de utilizar las inscripciones para determinarla, como hizo 
Balil [A. BALIL. La edad media de vida en la Tárraco romano-visigoda. «Boletín de la Bi-
blioteca Museo Balaguer» 2 (1954) 113-116] que tomó como base un número muy re-
ducido de inscripciones como ya hice constar en su día [J. SÁNCHEZ REAL. La duración 
de la vida en los primeros siglos de nuestra Era. «Boletín Arqueológico» L V (1955) 117-124]. 
Sin embargo dado que el número de inscripciones ahora disponibles en que figura 
la edad del difunto es mayor —107— intenta dar unos números. La mitad (53) están 
comprendidas entre los 16 y los 30 años, pocos pasan de los 50. Tres llegaron a los 
90 años. Estos números en realidad serían distintos si se tiene en cuenta que debería 
contarse con la alta incidencia de la mortalidad infantil, no registrada. C o m o datos 
curiosos están el de una mujer de 30 años que estuvo casada unos 14 años o el de un 
hombre que murió a los 24 años y llevaba 10 de servicio militar. 
C o m o conclusión final el autor hace ver las posibilidades y limitaciones del análisis 
estadístico aplicado a la información epigráfica y dice que el estudio muestra un im-
portante nivel de romanización para una provincia como Tárraco. 
J o s é SÁNCHEZ R E A L 
D. FERNÁNDEZ GALIANO. El triunfo de Dionisio en mosaicos hispanorromanos. «Archivo 
Español de Arqueología» 57, 149-150 (1984) 97-120. 
En la actualidad se conocen, en todo el mundo romano, unos veinticinco mosaicos 
representando al dios Baco, de los que la tercera parte están en la Península. Estudia 
el autor los ejemplares de Zaragoza, Ecija, Itálica, Cabra, Torre de Palma (Portugal), 
Baños de Valdearados (Burgos), Liédena (Navarra) y Tarragona. 
El mosaico se encuentra expuesto en el Museo Arqueológico y representa al dios 
Baco sobre un carro, tirado por dos tigresas; sobre los felinos se ve a una figura alada. 
El hecho de que la cara de Dionisio presente unos rasgos como pretendiendo retra-
tar a alguien hace pensar al autor si no será la representación «divinizada» del propie-
tario de la villa romana en donde apareció el mosaico. Apoya esta hipótesis en el hecho 
de que en un ángulo del mosaico había, según la noticia que dan Albiñana y Bofarull 
(J.F. ALBIÑANA y A. DE BOFARULL. Tarragona Monumental. Tarragona 1849. Pág. 134) 
una inscripción en griego que decía: L E O N T I V I T A . 
El autor no da fecha para el mosaico. 
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J . M . BLÁZQUEZ M A R T Í N E Z , G . LÓPEZ M O N T E A G U D O , M . L . NEIRA JIMÉNEZ y 
M . P . SAN NICOLÁS PEDRAZ. La mitología en los mosaicos hispano-romanos. «Archivo 
Español de Arqueología» 59, 152-154 (1986) 101-162. 
Este artículo es un avance de un libro que se está preparando sobre la musivaria 
peninsular y se ofrece en él una visión general de la mitología en los mosaicos hispano-
romanos. 
Al tratar de los mosaicos de Tarragona se reducen los autores a citar los trabajos 
de Balil. U n o de ellos es el relacionado con Ulises y Polifemo [A. BALIL. DOS mosaicos 
hispánicos de tema mitológico. X Congreso Nacional de Arqueología. 1969 (Zaragoza 1969) 
379-386] que halló Serra Vilaró cerca de las viviendas romanas que en un momento 
dado fueron invadidas por los enterramientos de la necrópolis. El mosaico que consti-
tuía el emblema de otro mayor, se había montado sobre un bipedal y se rompió en 
trozos ya en época romana cuando fue aprovechado como material de construcción 
en el borde de la calle romana que pasaba por aquel lugar (J. SERRA VILARÓ. £xca-
vaciones en la necrópolis romano-cristiana de Tarragona. Memoria de la Junta Superior del 
Tesoro Artístico. Núm. gral. 133. Madrid 1935. Págs. 13-16). 
Representa la escena de Polifemo ofreciendo al Cíclope, que está sentado, el vino 
que debía emborracharlo. A los pies del cíclope aparecen huesos humanos, y en el án-
gulo derecho uno de los corderos del rebaño. El mosaico se guarda en el Museo de 
la necrópolis. 
Balil supone que se tomó como modelo para realizarlo alguna obra pictórica famo-
sa en su tiempo, y lo considera de época severiana. 
El otro trabajo de Balil citado es el relacionado con el mosaico de la Medusa 
(A. BALIL. II mosaico della Medusa di Tarragona. Hommages a Marcel Renard III. «La-
tomus». Bruselas 1969). Este mosaico que está expuesto en el Museo Arqueológico 
se halló en las obras de cantera que se hicieron en la colina de la ciudad con motivo 
de la construcción del puerto en el siglo pasado. Según Albiñana y Bofarull apareció 
en 1843 (J.F. ALBIÑANA y A. DE BOFARULL. Tarragona Monumental. Tarragona 1849. 

Págs. 132-133), sin embargo no es así. Balil indica la duda con un 1843/1845, y c omo 
no ingresó en el Museo hasta 1859 se asombra de que habiendo permanecido según 
él quince años al descubierto y sin protección su estado actual sea casi el mismo que 
muestra el dibujo de Albiñana y Bofarull. 
Aprovecho pues la ocasión para dar algunas noticias, hasta hoy no conocidas sobre 
los primeros años del mosaico, extraídas de la antigua documentación que se conserva 
de la Real Sociedad Arqueológica y de la Comisión de Monumentos. 
El día 23 de abril de 1845 se tuvo noticia de que en la cantera del puerto se había 
descubierto un mosaico de gran mérito e inmediatamente se iniciaron gestiones por 
parte de la Arqueológica y de la Comisión de Monumentos cerca del Gobernador pa-
ra conocer la propiedad del terreno y la posibilidad de levantar en aquel lugar una 
pequeña casita que lo protegiera. El ingeniero que llevaba las obras y la Junta del Puerto 
contestaron que no había inconveniente de que se conservara «in situ», mientras no 
hiciera falta disponer de aquella parte en cuyo caso se derribaría lo que se hiciera. 
En el mes de mayo se construyó la caseta en la que se montó una claraboya en el techo 
(claraboya que se rompió varias veces por las piedras que volaban cuando se tiraban 
los barrenos para arracar los bloques con que se construía el muelle) y meses después 
se abrieron en las paredes unas aspilleras —respiraderos— para que circulara el aire 
y la humedad no perjudicara al mosaico. Los gastos se sufragaron por la Arqueológi-
ca, Comisión de Monumentos y Junta del Puerto: la puerta y claraboya costaron 532 
reales, la recomposición del mosaico 245 reales y la construcción de la caseta 149 reales. 
Estuvo así once años hasta que la explotación de la cantera obligó a trasladarlo. 
El director de la obra del puerto fijó un plazo de quince días y en principio se pensó 
en salvar únicamente los dos cuadros: el de la Medusa y el de Andrómeda. 
Hernández Sanahuja se ofreció a arrancarlo completo y con obreros facilitados por 
la Junta del Puerto se llevó a la parte posterior de las Casas Consistoriales (29 noviem-
bre 1856). Más tarde se trasladó a los bajos cedidos por la Diputación, y allí se le pre-
paró un firme especial, con una capa de carbón para evitar la humedad y con grandes 
trabajos se colocó en el suelo. 
Balil da para la parte de mosaico conservado 4,60 x 2,40 m. Cuando se descubrió 
medía 5,10 x 3,40 m, lo que muestra que la conservación no ha sido lo buena que 
supone. 
La Medusa era el emblema de un mosaico que parece tenía en sus esquinas cuatro 
cuadros de los que sólo se ha conservado uno que representa a Perseo de pie, casi des-
nudo, cubierta la cabeza con un casco, y teniendo a sus pies un mostruo marino, libe-
rando a Andrómeda, que está a su lado, de frente y semidesnuda. 
Parece que el cuadro de la Medusa y el de Perseo están hechos por manos distin-
tas, con influencias orientales más que africanas. Balil lo supone del siglo III. 
Creo también de interés publicar los detalles observados por los que descubrieron 
y arrancaron el mosaico. El mosaico estaba cubierto por una capa de tierra de 30 cm 
de espesor. Las raíces habían penetrado por entre las teselas y el mortero. Debajo de 
la capa de mortero que le servía de base estaba la tierra apisonada y debajo de ésta 
aparecieron fragmentos de paredes y muros, estucos de color y algunos tiestos etrus-
cos (?) de un hermoso barniz negro (posiblemente cerámica campaniense) y por últi-
mo una capa carbonizada con tiestos de barro ordinario. Esta capa estaba sobre la 
roca viva en donde abiertos a pico se habían hallado pozos y algibes. Esta estratigrafía 
fue examinada en su día por una comisión mixta formada por miembros de la Ar-
queológica y de la Comisión de Monumentos. 
J o s é SÁNCHEZ R E A L 
J. ARCE. Retratos imperiales tardo-romanos de Hispania: la evidencia epigráfica. «Archivo 
Español de Arqueología» L-LI , 135-138 (1977-1978) 253-268. 
El hecho de la escasez en la Península de retratos de emperadores romanos a partir 
del siglo III no sólo se puede explicar por las circunstancias que vivió de crisis y de 
la inseguridad que suponía las invasiones de los francos y atamanes, sino también a 
que el «centro de gravedad» del Imperio se desplazó hacia Oriente y que el culto al 
Emperador se fue relajando. 
La epigrafía puede ayudar a conocer mejor el estado de la cuestión ya que por el 
texto de una dedicatoria se puede deducir la presencia de una estàtua o retrato del 
emperador. De doce inscripciones conservadas en España, cuatro son de Córdoba y 
cuatro de Tarragona. 
Las de Tarragona estaban dedicadas a Licinio, Constantino, Constancio II y Cris-
po, y las dedicaciones fueron hechas por altos personajes. 
Con este motivo el autor pasa a tratar del supuesto retrato del emperador Cons-
tante que se quiere ver en el mosaico de Centcelles. 
La identificación, propuesta como hipótesis por Schlunk, se basa en los siguientes 
puntos: 
1. Entre las figuras que forman la escena del grupo de personajes, hay una dife-
renciada. La mirada la tiene levantada hacia el cielo, lo que podía significar una ele-
vación espiritual, propia de los retratos imperiales. 
2. El mausoleo de Centcelles pudo servir de tumba al emperador Constante que 
fue asesinado cerca de Elna (Francia), en el 350, cuando huía de la Galia hacia Hispa-
nia debido a la conspiración de Magencio. Pudo ser trasladado a Centcelles a una tumba 
dispuesta por su hermano Constantino II, hacia el año 358 ya que se sabe que Cons-
tante no fue enterrado en Constantinopla, en donde estaba el panteón familiar. 
3. Atanasio dice de Constancio II que fue impío con su hermano Constante, si 
bien proyectó construirle un ¡ivr)iitiov. 
4. El sarcófago de pórfido de la tumba del rey Pedro III, en el monasterio de 
Santes Creus es imperial y debió ser trasladado allí desde Centcelles. 
5. El que la localidad cercana al mausoleo se llame Constantí, parece indicar la 
perduración del nombre de Constante. 
El autor del artículo que reseño admite que la singularización del personaje del 
mosaico es evidente, pero que el retrato también puede corresponder al dueño de la 
villa o del enterrado allí, y no al emperador, puesto que la identificación de los rasgos 
de una persona sobre mosaico es difícil hacerla. 
Por otra parte afirma que no se conserva ningún texto que hable del traslado del 
sarcófago de Centcelles a Santes Creus y que la perduración del nombre en Constantí 
puede deberse a que el dueño de la villa romana pudo llamarse Constancio o Cons-
tantino. 
Además el sarcófago puede proceder de una fabricación local con material impor-
tado, o de Sicilia apoyándose en citas de Ferrán Soldevila, César Martinell y Pedro 
de Palol, ninguno de los cuales, en verdad, ha aportado referencias concretas y de va-
lor sobre el particular. 
Y termina con una rotunda frase: "El retrato y el mausoleo deben de ser del dueño 
mismo de la villa», es decir del supuesto de que el retrato podría ser del emperador 
según Schlunk, se ha pasado al «debe ser» del dueño de la villa y no del emperador. . . , 
como si el dueño no hubiera podido ser el mismo emperador. 
Sin entrar ahora en la crítica del método utilizado sólo quiero llamar la atención 
sobre el hecho de la categoría de los artesanos que trabajaron en el mosaico de la cú-
pula, posiblemente de los más acreditados en todo el imperio, lo que supone que el 
dueño que los contrató si no era imperial poco le faltaba. 
Volviendo a las inscripciones la dedicada al emperador Licinio se conserva en el 
Museo Arqueológico. Su texto está muy mal tratado por el tiempo y por el hombre 
ya que el emperador fue condenado al olvido y su nombre debía desaparecer de todas 
las inscripciones públicas por lo que las líneas cinco y seis aparecen repicadas. El título 
de Pontífice Máx imo — P . M . — muestra que la inscripción es anterior a la de Cons-
tantino que está en el mismo bloque de piedra, y el título del dedicante: Vir Perfectis-
simus Praeses Provinciae Hispaniae Tarraconensis — V . P . P . P . H . T A R R A C . — indica 
un tiempo próximo al mismo. No es extraño pues que Hübner (C . I .L . II, núm. 4105) 
pensara en Licinio padre, llamado Flavius Valerius Licinius cuyo nombre pudo ser 
picado después de la batalla de Cibales (Pannonia) en el año 314 y puesto en la piedra 
en el año 312, fecha de su segundo consulado — C O S . II—. Así pues la lectura suplida 
que Alfoldy {Die romischen inschriften von Varraco. Berlín 1975, núm. 94) hace: 
IMP. CAES. V A L . LICI 
N I A N O . L I C I N I O . P.F. 
podría ser también: 
IMP. CAES. D. N. F L A V I O 
V A L . LICIN. L I C I N I O . P.F. 
Esta inscripción tiene también interés porque es un testimonio de que en el año 
312 ya estaba creada la Provincia Hispania Tarraconense y nos da el nombre de su 
presidente o gobernador Valerio luliano. 
La inscripción al emperador Constantino está en la misma piedra. La del empera-
dor Crispo, que también sufrió la «damnatio memoriae» formó parte de la colección 
del arzobispo Antonio Agustín y estuvo en el jardín de su palacio y en la actualidad 
está perdida. La del emperador Constancio II se conserva empotrada en la pared en 
el Palacio Arzobispal, en el muro al pie de la escalera de acceso al primer piso. 
J o s é SÁNCHEZ R E A L 
X . DUPRÉ y M . JULIA. Un edifici de planta basilical a Vilallonga del Camp (Tarragonès). 
«Informació Arqueológica» 42 (1984) 58-61. 
Cerca de Vilallonga en un campo de avellanos, que el siglo pasado era viña, se 
hallan los restos de una construcción romana de la que los autores han levantado pla-
no y han estudiado el proceso constructivo de los muros conservados. 
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Sin elementos suficientes para poder fijar su destino, edificio termal o construc-
ción paleocristiana, ni poderlo fechar se confía que una próxima excavación permita 
decir algo más sobre el particular. 
J. S. R . 
J. CAMPS I SORIA. El claustre de la catedral de Tarragona: escultura de l'ala meridional. 
Institut d'Estudis Catalans. Barcelona 1988. 188 págs. 64 figuras. 
C o m o se indica en la presentación, el libro tiene como base la tesis de licenciatura 
del autor, presentada con el mismo título en 1984, y se considera lo hecho como parte 
de una tesis doctoral en la que se extenderá el estudio a toda la escultura románica 
de la catedral de Tarragona. N o deja de llamar la atención el que sobre el tema se 
haga referencia a una obra realizada en 1961 (cuyo autor se silencia) y a un extraordi-
nario trabajo de Francisca Español, repetidamente citado, y que no termina de publi-
carse. No acaba de entenderse el que sobre un mismo punto estén trabajando varias 
personas simultáneamente, con independencia, que están relacionadas, y que no han 
formado un equipo. 
Después de una introducción en que se resume la historia de la primera fase de 
la construcción de la Catedral y del claustro se pasa a estudiar con detención los temas 
que aparecen esculpidos en la decoración del ala meridional deis claustro: pasajes de 
la vida de Adán y Eva, Caín y Abel, Abraham e Isaac, José y sus hermanos, así como 
temas de luchas, escenas de juglares, figuras humanas, monstruos, animales, vegeta-
les y motivos geométricos. Al empezar la descripción se razona sobre la utilización 
de la palabra cimacio (en vez de ábaco o imposta) para designar la pieza situada entre 
el capitel de una columna y un arco o dintel, aunque después en el texto alguna que 
otra vez aparece usada la palabra ábaco e incluso hay momento en que se simultanean 
los dos vocablos como si fueran distintos. 
Se detallan las representaciones y se establecen meticulosas comparaciones con las 
conocidas de otros lugares, más o menos alejados, olvidándose en alguna ocasión de 
otras más cercanas, como es el caso de la vida de Adán y Eva representada en el parte-
luz de la puerta principal de la Catedral que aunque puede ser de fecha posterior, pue-
de servir como término de referencia y señal de supervivencia de elementos. La 
separación en el tiempo no parece que pueda ser obstáculo para esto, cuando en otros 
momento comparativos se echa mano a ejemplos de relieves romanos. 
Para el estudio se escogió el ala sur del claustro por su representatividad con lo 
que las conclusiones que se obtienen pueden aplicarse a toda la escultura de las otras 
alas. C o m o era de esperar se observan en su estudio relaciones más o menos directas 
con el trabajo de otros claustros c omo los de la catedral de Gerona, monasterio de 
S. Cugat del Vallés, Seo Vella de Lérida, etc. 
En el de Tarragona, destacan por su singularidad: el tema de la familia de Adán 
y Eva y el cimacio del gato y las ratas. C o m o novedades merecen destacarse la identi-
ficación de la escena que Duran y Canyameras refirió a Adoración de los Pastores, 
el autor supone que es la representación de Caín como agricultor sembrando y Abel, 
como pastor, cuidando de cabras y ovejas. 
El trabajo de los capiteles del claustro presenta analogías con el frontal de S. Tecla 
del altar mayor de la Catedral y sin embargo existen diferencias con la puerta de co-
municación del claustro con la Catedral. Parece clara en el claustro la influencia tolo-
sana y provenzal, como señalaron con anterioridad otros autores. Según un estudio 
realizado por Francisca Español, inédito, el artista que hizo el frontal pudo haber tra-
bajado también en el claustro, en el hospital de S. Tecla cercano, y en algunos lugares 
próximos en la primera mitad del siglo XIII. 
En resumen del estudio de J. Camps se extraen dos conclusiones importantes: 
1) La gran riqueza iconográfica del ala sur del claustro de la Catedral, y 2) El desor-
den que se observa en la presentación de las escenas y colocación de las piezas. 
El hecho de que las escenas aparezcan, dentro de cada tema, desordenadas, sin 
seguir la narración literaria, y que incluso algunas estén en otras alas del claustro, lle-
va al autor a intentar encontrar una explicación, buscando analogías o diferencias con 
las representaciones que se hallan en otros lugares, aunque no parece acertado el su-
puesto. Es posible que el desorden sea simplemente el resultado de la actuación de 
varios operarios que dispusieran de unos modelos, dibujos, o plantillas correspondien-
tes a un tema, que se repartieran entre ellos indistintamente y que los capiteles se fue-
ran colocando a medida que se terminaban con lo que no se observaba la rigurosa 
sucesión lógica de las escenas. 
C o m o tesina, presenta las deficiencias características de la mayoría de ellas, que 
pasan a la imprenta prematuramente. 
En cuanto a la ilustración es muy irregular y deficiente en calidad. El tema obliga-
ba a mejores reproducciones. No se comprende que para fijar la situación detallada 
de los capiteles y cimacios se utilice un plano con una orientación distinta del que, 
en la misma hoja, se presenta como primer plano general, con lo que de entrada se 
da pie a la confusión del lector. 
Después de leído el libro uno no duda de que queda mucho por hacer en el tema 
de los capiteles del claustro, tanto en lo que se refiere a su cronología, como a su esti-
lística, y que el libro que se reseña es una apreciable aproximación. 
J o s é SÁNCHEZ R E A L 
E. LIAÑO MARTÍNEZ. La portada principal de la catedral de Tarragona y su programa 
iconográfico. Col·legi d'Arquitectes Tècnics de Tarragona. 1989. 154 págs. 80 fi-
guras. 
Es difícil hacer una reseña crítica de un libro en el que desde la primera página 
se encuentra uno con situaciones extrañas, en desacuerdo con los hechos ocurridos. 
El texto se nos presenta como el que obtuvo el premio Xamfrà 1987 que convocó el 
Colegio de Arquitectos Técnicos de Tarragona, cuando el premio lo ganó Manuel Bo-
net y Estradé por el trabajo: La vila de l'Espluga de Francolí a la segona meitat del se-
gle XVII; el premio llevaba consigo la publicación. Sin embargo el que aparece publi-
cado es el segundo premio concedido junto al Estudi socio-urbanístic de la vila de Mont-
blanc a finals del segle XIX, de Gabriel Serra Cendróa. 
Con este antecedente, anómalo-circunstancial, uno entra en la lectura detenida y 
repetida del texto que toca un tema por el que ya se interesó en los años cincuenta 
y que no ha dejado de la mano. 
Tres son los puntos que, por la novedad, exigen más atención: el estudio técnico 
de la portada-fachada de la catedral de Tarragona, el simbolismo de la decoración que 
presenta, y las fechas y artistas que pudieron intervenir en ella. La autora llega, para 
cada uno de estos puntos a las siguientes conclusiones: 
1. Considera el proyecto (apartado II. La estructuración de la fachada) como téc-
nicamente armónico y clásico, perfecto, como consecuencia de haber estable-
cido unas consideraciones teóricas que apoya en una serie de dibujos 
geométricos, a base de triángulos y cuadriláteros. 
2. Supone (apartado V . El programa iconográfico) que toda la fachada tiene co-
mo tema único decorativo el Juicio Final. 
3. Fija (apartados III y VI : La escultura arquitectónica y Los artistas) para las 
distintas partes de la fachada, unas fechas que van desde 1327 a 1377, utili-
zando para alguna de ellas la ayuda de la epigrafía. En cuanto a los artistas 
que pudieron intervenir en la obra cita a media docena de la época: Jaume 
Cascalls, Guillem Timor , Jordi de Deu, Pere de Guiñes, Aloy y Renard de 
Fonoll. 
El resto del libro se dedica a la labor complementaria de describir las escenas, iden-
tificar los personajes y hacer las lecturas de las inscripciones. 
Así pues me dedicaré a hacer el comentario a los tres puntos indicados, sin que 
esto sea obstáculo para que en otra ocasión vuelva sobre el tema. 
P r o y e c t o d e l a f a c h a d a 
En el estudio se ha planteado una situación teórica que no es correcta, dado que 
se combinan (fig. 7) los elementos de la portada gótica central con los de la románicas 
laterales. No se puede hacer con las dos portadas laterales y la central un todo enca-
jándolo en unos trazos geométricos. Quizás la reconstitución del proyecto inicial de-
bería intentarse viendo si los elementos conservados —altura de los capiteles románicos 
del interior, situación del rosetón central, dimensiones de la portada del Claustro (que 
se ha supuesto que estuvo destinada a la fachada)— permiten desarrollar geométrica-
mente el proyecto primitivo. Pero reduciendo el estudio a la portada gótica se comete 
la ligereza de dibujar figuras geométricas que no responden al trazado real, trazado 
que fue en su momento riguroso, dado que era la base de la confección de las plantillas 
que se utilizaban para tallar las piezas, que debían ajustar bien. 
El que un triángulo equilátero sea el esquema geométrico del tímpano no es nin-
guna novedad ya que todo arco ojival perfecto tiene los centros de curvatura (de radio 
igual) en los arranques del arco (fig. 2, pág. 25). Por otra parte de un lobulado exago-
nal, regular (pág. 26) no pueden salir unos radios que originen un pentágono regular, 
del que dos radios prolongados formen a su vez la base de un triángulo equilátero. 
El razonamiento es artificioso por pseudogeométrico. Las figuras 2 y 3 presentan dos 
triángulos equiláteros con la misma base y distinta altura. 
Así pues lo que parece que se ha hecho ha sido trazar sobre un dibujo de la portada 
una serie de triángulos (fig. 8, pág. 31) con vértice en el eje de simetría de la portada, 
y base en la horizontal, encajen o no con los elementos arquitectónicos, sin que apa-
rezcan las relaciones que deberían existir entre los módulos, de ser correcta la geome-
tría aplicada. A lo que ha resultado se han superpuesto unas circunferencias y 
cuadriláteros, con los que se ha conseguido que cualquier concordancia entre la teoría 
dibujada y la realidad es pura coincidencia. De esta forma se presenta una maraña 
de líneas de la que el lector corriente huye y el técnico no la tiene en consideración. 
La «claridad geométrica» de la fachada es evidente. 
D e c o r a c i ó n 
No parece que el tema único escogido para la decoración de toda la fachada sea 
el Juicio Final. La autora sostiene que es así, para lo cual une los personajes de la 
parte baja de la portada a la escena del tímpano utilizando la referencia evangélica 
de que los Apóstoles estarán presentes en el Juicio, sentados, formando una especie 
de jurado, olvidando la autora, en este momento, que los personajes no son sólo após-
toles, ¿qué hacen David, Jeremías o Simeón, «camuflados» de apóstoles?, y que están 
de pies. 
Esta artificiosa unificación no tiene en cuenta que precisamente en la obra hubo 
especial interés en separar, «escandalosamente» la decoración del tímpano de la parte 
inferior, utilizando para ello un ancho dintel, liso, sin concesión a ningún adorno que 
enlazara una parte con la otra. 
En realidad hay dos temas. Arriba el fin de los tiempos con Cristo Juez y abajo 
el camino, tiempo histórico, para llegar a Cristo. 
F e c h a s y a r t i s t a s 
En este punto uno se encuentra con que el estudio que hizo Serra Vilaró hace treinta 
años conserva su valor. La autora da por buena la cronología de Serra Vilaró para 
la fachada (págs. 44-148). También Serra Vilaró se anticipó al uso de la epigrafía para 
fijar fechas y consideró que intervinieron los mismos artistas. Sin embargo no deja 
de ser curioso que un trabajo tan importante y al que se hace referencia continuamen-
te (J. SERRA VILARÓ. El frontispicio de la catedral de Tarragona. Tarragona 1960. 
42 págs.) se le cite dentro de una nota o que se diga que Serra Vilaró y Sanç Capdevila 
coinciden en el parecer de la autora. ¿No debería ser lo contrario? Es una cuestión 
de matices. 
Quedan un sin fin de pequeños detalles, cuyo comentario se sale del marco general 
que me impuse al principio y que pueden quedar para otra ocasión, bastará ahora 
con decir que las consideraciones hechas a unos planteamientos teóricos interpretati-
vos no desmerecen la abundante ilustración que se presenta y la detallada descripción 
del conjunto, que es lo que más puede interesar al sencillo lector que se acerca y con-
templa la extraordinaria obra de arte que es la fachada de nuestra Catedral. 
Por último debo decir que la autora mejora la lectura de algunas de las inscripcio-
nes de los personajes que hice en su día, sin que repercuta en la identificación de los 
mismos (J. SÁNCHEZ REAL. LOS personajes de la portada de la catedral de Tarragona. Tarra-
gona 1988. 108 págs.). 
J o s é SÁNCHEZ R E A L 
S. R A M O N I VINYES ( t e x t o ) , J . FARRÉ I R O I G ( f o t o g r a f í a s ) y E. VALLES I D E L M A S 
(dirección). El retaule de Vallar major. Associació i Col·legi d'Enginyers Industrials 
de Catalunya. Tarragona 1988. 104 páginas. 
La decisión tomada en su día por la Asociación y Colegio de Ingenieros Industria-
les de acometer la limpieza y restauración del retablo del altar mayor de la catedral 
de Tarragona, decisión que muchos no comprendieron y que ha sacado a la luz la 
joya artística que conservamos, poniendo a la vista de todos su valor tan extraordina-
rio que ni los más entusiastas pudieron imaginar, ha tenido un digno suplemento con 
la publicación de un volumen en el que el lector puede gozar, en sus más pequeños 
detalles, de la obra del escultor tarraconense Pere Joan, empezada en 1426 y termina-
da en sus partes principales después de 1445. 
Unas reproducciones difíciles de mejorar acercan a los ojos el delicado trabajo de 
la piedra hecho con la minuciosidad de un orfebre, que se recrea en la filigrana de 
un encaje. Las fotografías en color descubren, incluso al que ha tenido ocasión de ver 
el retablo de cerca muchas veces, hasta detalles inimaginables y que pasan desaperci-
bidos porque cuando se está cerca las figuras o las escenas en su conjunto acaparan 
la atención. Por esta razón, aunque sólo fuera por las reproducciones que forman el 
núcleo del libro vale la pena adquirirlo. 
Ahora bien con un libro como el que reseño hay que ser muy exigente, en todos 
los aspectos, y por ello no pueden permitirse: ni faltas de ortografía, ni erratas de im-
prenta, ni omisiones como es el que se haya prescindido de las dos imágenes de vírge-
nes mutiladas de la pradela cuando se presentan hasta unas avellanas, o errores como 
es el de situar, en el dibujo que se acompaña —acertadamente— la escena del marti-
rio de Sta. Tecla en la charca de los reptiles venenosos en donde en realidad está la 
escena de la Epifanía, o la omisión en la página 25 del dibujo esquemático que señale 
al lector en donde podrá encontrar las reproducciones correspondientes (páginas 44 
y 45) fallos que quizás sean debidos a la falta de tiempo y tenerse que cumplir un ca-
lendario fijado sin tener en cuenta que en estas obras no puede ni debe correrse. Po-
dría ser que ésta fuera la causa también de que en la descripción se haya prescindido 
de detalles como el dar los textos que están pintados en los libros que tienen en sus 
manos las figuras de S. Pablo y Sta. Tecla y decir que son ilegibles, cuando incluso 
con sólo la fotografía se leen algunas palabras. 
Por lo demás el que el autor del texto diga en la pág. 97, que publica sólo una 
selección de los documentos que «considero más importantes, de los que he encontra-
do en el Archivo» exige una aclaración y es indicar que los ha encontrado de la mano 
de S. Capdevila del que que se puede decir que reunió casi toda la documentación 
que hoy se maneja sobre la Catedral en su libro: La Seu de Tarragona. No parece justo 
que su nombre vaya en el montón, entre autores que no han aportado nada importan-
te a la historia del retablo. Y un último detalle: el que Serra Vilaró estuviera presente 
en el trabajo no significa que la exploración que se realizó en 1960 en el altar mayor 
de la Catedral la hiciera él; Serra Vilaró esta vez era el encargado por el Cabildo para 
vigilar la tarea que se hiciera, dado que se iba a realizar en lugar sagrado y podían 
encontrarse reliquias (como ocurrió en el altar de la capilla de los Sastres) y alguien 
tenía que hacerse depositario de ellas. La exploración quien la hizo fui yo, como pu-
bliqué en su momento en el «Boletín Arqueológico». A cada uno lo suyo. 
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A. MARTÍNEZ SUBÍAS. La platería gótica en Tarragona y provincia. Institut d'Estudis 
Tarraconenses «Ramon Berenguer IV» . Tarragona 1988. 204 páginas-h 120 pá-
ginas con 234 figuras. 
La lectura detenida del hermoso libro que reseño, me ha llevado a meditar sobre 
la conveniencia de continuar por el camino, hace algún tiempo iniciado, de publicar 
con toda explendidez las tesinas de licenciatura favorecidas por las circunstancias más 
O menos personales, cuando las tesis doctorales amarillean olvidadas en los anaqueles 
sin poder encontrar la forma de salir a la luz. 
Y es que quizás se haya perdido el concepto de tesina y su finalidad, y se llegue 
a creer que la diferencia entre una tesis de licenciatura y una tesis doctoral está en 
el tamaño material o en la amplitud del tema, como si se valoraran al peso —¿cuál 
es la divisoria? ¿a partir de cuantos folios mecanografiados a doble espacio se convier-
te la tesina en tesis?—, o por la extensión geográfica que se abarca, o por el número 
de años que se investiga, y así hay quien supone que un estudio local sólo puede dar 
pie a una tesina y un estudio provincial es materia de tesis doctoral, por lo que no 
es extraño que en estos tiempos haya surgido una especie híbrida de tesina doctoral, 
con todas sus lamentables consecuencias. 
Y aunque nunca se puede dejar de aprender no hay duda que las tesinas son la 
última fase del aprendizaje académico superior, que debe mostrar hasta qué punto 
el interesado se formó, después de los cursos de la carrera. Las tesis doctorales deben 
estar ya en la otra vertiente, en la que domine la transmisión sobre la recepción, en 
la que la originalidad y la creatividad surja de la elaboración que se aprendió a reali-
zar en la etapa anterior. 
Con este planteamiento previo, es con el que voy a hacer un comentario sobre el 
libro de A. Martínez Subías, empezando por decir que su presentación material está 
en consonancia con el tema: portada noble y delicada, y por otra parte llamativa, rica 
ilustración y composición acertada, como lo sabe hacer Sugrañes Editores S.A. No 
creo exagerar si digo que hasta ahora es el libro más vistoso, bonito, hecho por el Ins-
titut d'Estudis Tarraconenses. Es una noble pieza de la «orfebrería» del libro. 
En cuanto a su contenido debo decir que sólo es una tesina, algo cargada de preten-
siones, salida de madre quizás por causas externas. Esto hace que bastantes indicacio-
nes bibliográficas sean superfluas y algunas referencias se hacen a autores que no han 
aportado nada, o a cuestiones generales que ya hace mucho tiempo pasaron al fondo 
común (es como si se citara a un autor novel y local que dijera en que año llegó Colón 
a América) y se minusvaloran las recientes cuya aportación al tema ha sido notable, 
falta rigurosidad en las normas escogidas para redactarlas, y tan pronto se copia, acer-
tadamente, el título de una obra cuando se cita por primera vez, que de primeras se 
hace con las dos o tres palabras iniciales. Falta además equilibrio en la utilización de 
la información base. Estos son detalles frecuentes en las tesinas. 
De igual modo no puede considerarse importante la artificiosa aportación docu-
mental (muestra de cuatro de la que se dice que hay más «reservada para un ulterior 
trabajo de investigación») que hay que suponer selecta en calidad y en la que no apa-
rece el documento que se anuncia en la página 15 procedente del Archivo Archidioce-
sano de Tarragona; la documentación es artificiosa porque después no se hace referencia 
concreta alguna a ella a lo largo del texto, de forma que cuando en la página 21 se 
habla del aprendizaje del oficio no se citan los documentos que se copian en el apéndi-
ce y no se aprovecha la ocasión para comentar las singularidades que presentan. Por 
otra parte el documento número 4 no es una apoca, como se titula sino una anotación 
en la que precisamente se dice que aparte se hizo: «item fit apocam» (Hojas sueltas 
de un protocolo de 1531-1538 del Archivo Parroquial de Sta. María de Montblanc). 
Es también frecuente en las tesinas no sólo desbordarse en la bibliografía, mucha 
de ella no consultada directamente, sino salirse del marco fijado o no cubrirlo debida-
mente. El catálogo de la platería gótica tarraconense dado que sólo recoge piezas reli-
giosas, podía haberse titulado: La platería gótica religiosa tarraconense, pero si se tiene en 
cuenta que se recogen piezas del siglo XVIII y XIX, quizás podía haberse quedado en 
La platería gótica tarraconense o La platería de Tarragona y su provincia (s. XIV-XIX), o Apor-
tación al conocimiento de la platería tarraconense o haber prescindido de las piezas de los si-
glos XVII-XIX, o incluir las no religiosas conservadas dignas de figurar. Además en 
el libro tan pronto se le llama catálogo como inventario cuando hay diferencias entre 
uno y otro. 
De las 141 piezas inventariadas el 14 por ciento se fechan en el s. XIV y el 73 por 
ciento en los siglos XV-XVi. Las más abundantes son las cruces procesionales y los re-
licarios, seguidas de los incensarios. En las descripciones, en algunas en las que se da 
una fecha, aunque sea aproximada, debía haberse indicado cuál es la razón que ha 
permitido hacer la atribución, y en otras en las que se da concretamente la fecha y 
el artista (pág. 166) se olvidó la bibliografía. Las tres piezas de Reus que se describen 
(págs. 107-109) han debido llevar la bibliografía correspondiente sobre todo si se tiene 
en cuenta que las viejas reproducciones son mejores y que en el texto anterior ya se 
llamó la atención de las partes que podían considerarse modernas y añadidas con pos-
terioridad. 
En el índice de plateros que se inserta en la página 177 ha debido indicarse para 
cada uno la fuente informativa utilizada, teniendo en cuenta que se reproducen casi 
íntegras las relaciones de plateros citados por otros autores, y así se desconoce cuál 
es la aportación personal, aunque se suprimen, por ejemplo, sin dar razones, nombres 
como el de Juan Salvador (1412), platero de Tarragona, dado a conocer por S. Cap-
devila en el artículo: Evolució artística de les custòdies i sagraris de l'arquebisbat de Tarragona 
( «Lo Missatger del Sagrat Cor» . 1925) o el de Mestre Miret (1538), platero estableci-
do en Reus. 
Por otra parte no son tan escasas las referencias que se conservan en los archivos, 
lo que hay que hacer es buscarlas con calma. Puedo asegurarle al autor que raro es 
el manual notarial de las poblaciones en donde hubo talleres en el que no aparece al-
guna referencia a plateros y como ejemplo va el siguiente: En el volumen primero del 
fondo de protocolos de Montblanc, del Archivo Histórico Provincial, aparece citado 
Joan Alies «argentarius», en el volumen segundo, Francisco Riber «argenti faber civis 
Terracone», Joan Grenyó «argentarius ville Montisalbis et Elionor eius uxor», etc. 
Por lo demás es muy atrevido el sacar conclusiones de un inventario tan variado 
y amplio en el tiempo, teniendo en cuenta que con relación a la actividad de los talle-
res y artistas, los trabajos se encomendaban por razones muy variadas en las que jun-
to a la amistad, parentesco, recomendación, precio, etc., podía jugar un papel 
importante el que un trabajo se encargara a un artista foráneo (aunque hubiera taller 
en la localidad) porque el modelo elegido estuviera en otra población, como ocurrió 
alguna vez. 
En fin, ante este panorama el lector comprenderá por qué a las tesinas hay que 
exigirles que se reduzcan a ser tesinas sin más pretensiones que lo que hacen es perju-
dicarlas. Bien venida sea la aportación «plateresca» y esperemos que sirva de provecho. 
Y no quiero terminar sin felicitar al autor que ha trabajado con fé en el tema, lleno 
de buena voluntad, y que en muchas ocasiones debió sentirse solo ante una tarea su-
perior a sus fuerzas. Si como deja entrever va a continuar por el camino apenas inicia-
do, él mismo se dará cuenta de que la platería gótica tarraconense debió ser otra cosa. 
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